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Resumen
Este documento irrumpe en el tema de la segregación laboral por género, haciendo ahínco en el
efecto techo de cristal, barrera invisible que impide a las mujeres alcanzar posiciones de poder y
liderazgo por razones alusivas a su género. Para entender y reconocer las causas de este fenómeno,
se realiza un recorrido histórico de la lucha de la mujer por la vindicación de sus derechos e
igualdad de oportunidades con relación a los hombres. De igual manera, se presenta el análisis de
diferentes estudios e investigaciones colombianos al respecto, desde los campos de las ciencias
económicas, humanas y sociales. Finalizando, se puede concluir que incluso cuando se ha
avanzado en el camino hacia la equidad de género, los techos de cristal y los pisos pegajosos
continúan presentes en el mercado laboral colombiano, por esto desde la academia se deben seguir
presentando argumentos para seguir avanzando en el camino recorrido.
Palabras clave: Género, brecha salarial, discriminación, Efecto techo de cristal, Colombia.

Abstract
This document explores the issue of gender segregation in the workplace, focusing on the glass
ceiling effect, an invisible barrier that prevents women from reaching positions of power and
leadership for reasons alluding to their gender. In order to understand and recognize the causes of
this phenomenon, a historical journey is made of the struggle of women for the vindication of their
rights and equal opportunities in relation to men. In the same way, we present the analysis of
different Colombian studies and research in this area, from the fields of economic, human and
social sciences. Finally, it can be concluded that considerable progress has been made towards
gender equity, but that glass roofs and sticky floors are still present in the Colombian labor market,
for this reason, the academy must continue to present arguments to continue advancing on the path
traveled.
Key words: Gender, Wage Gap, Discrimination, Glass Ceiling Effect, Colombia
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Introducción
La intención con la que esta investigación se originó fue la de dar argumentos para establecer
un debate sobre las barreras invisibles que existen en el mercado laboral para la mujer en
Colombia; no sólo en cuanto al acceso a ciertos sectores del mercado laboral, como por ejemplo,
el transporte o la construcción, sino también el ascenso en sus carreras laborales; partiendo del
hecho de que las mujeres presentan las mismas condiciones de fuerza laboral del género masculino
siendo en ocasiones, académicamente hablando, mejor cualificadas. Pese a esto, no les es posible
acceder a cargos administrativos y gerenciales en la misma medida que los hombres.
Construir un estado del arte de este complejo tema social, cultural y económico, implica además
de hacer una mirada retrospectiva de la historia de la mujer, consultar diferentes fuentes para
entender como se han abordado en Colombia los estudios e investigaciones que refieren la brecha
salarial, el efecto Techo de Cristal y la discriminación laboral por género. Por esta razón se realizó
una matriz bilbiográfica, a fin de organizar la información recolectada, de tal forma que su
entendimiento inicial pueda dar cuenta facilmente de las principales ideas, semejanzas y
diferencias de los estudios en los que se ahonda a los largo de esta investigación.
La matriz, que aquí se presentará como apéndice, está formada por todos los textos que se
tomaron como muestra. En los cuales principalmente se encuentran artículos de revistas
científicas, trabajos doctorales de investigación y hasta estudios muy bien realizados de estudiantes
de pregrado. Así mismo, los estudios económicos aquí plasmados, se sustentan con otros que
abordan el mismo fenómeno (Techo de Cristal) desarrollados en otras ramas de las ciencas
humanas como la psicología y la sociología.
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Como principal fuente de información se tomo la base de datos de Google Scholar,
relacionandola con las diferentes plataformas digitales de información académica como Scopus,
Dialnet, Redalyc y el Repositorio de la Universidad de La Salle, entre otros. A través de estas
plataformas se seleccionaron los trabajos vinculados a las palabras claves expuestas en las páginas
precedentes.
Por último se efectuó una labor de conexión entre los diferentes autores e investigadores,
entregando conclusiones que se interrelacionanan en cada una de las investigaciones consultadas.
Logrando de esta manera generar un estado del arte que enlace algunos de los las diferentes
estudios que se han hecho en Colombia sobre: La discriminación laboral por género, la brecha
salarial por generó y el efecto Techo de Cristal, en los últimos dieciocho años.
Como resultado de la elaboración de esta investigación se encontró que algunos economistas
en Colombia y en el mundo, han estudiado las diferentes causas de la brecha salarial por género,
relacionando el efecto Techo de Cristal como una de ellas. De igual manera se mostrará como el
gobierno nacional a través de los años ha creado algunas políticas públicas a fin de garantizar la
no discriminación laboral por género. Así mismo, organizaciones internacionales como la
Organización de las Naciones Unidas (ONU), la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y
diferentes gobiernos, están trabajando en conjunto para poder brindar a la mujer las mismas
condiciones laborales y el mismo reconocimiento del que gozan los hombres, ya que es evidente
que de lograr esto se causaría un gran impacto positivo en la sociedad, que se encuentra en
constantemente transformación.
Conforme a lo anterior, los resultados del presente estado del arte se presentan en tres capítulos,
de la siguiente manera:
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En el primer capìtulo, se realizó un recorrido histórico, en el cual se plasma el papel que há
desempeñado la mujer, generalmente relegada a labores domésticas y de crianza; las luchas que se
han llevado a cabo para adquirir igualdad de derechos con los hombres; así como algunos
elementos conceptuales pertinentes para el análisis de la teoría del Efecto techo de cristal. En el
segundo capítulo, se abordan los estudios e investigaciones que se han generado en Colombia
sobre el Efecto Techo de Cristal, realizando análisis y comparaciones entre los mismos. Por último
se exponen conclusiones y recomendaciones a ser tenidas en cuenta para futuras investigaciones
al respecto.
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Capítulo 1
Discriminación por género, recorrido histórico y conceptualización
1.1 Antecedentes históricos de discriminación contra la mujer
…la expresión "discriminación contra la mujer" denotará toda distinción, exclusión o
restricción basada en el sexo que tenga por objeto o resultado menoscabar o anular el
reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre
la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades
fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra
esfera (Resolución 34/180,1979, art. 1).
Más allá de hacer una reflexión sesgada y que se vea este trabajo desde un prisma feminista, lo
que se pretende es mostrar cómo la historia y los hechos confirman que la mujer ha estado en
desventaja dentro de la civilización con respecto a los hombres blancos heterosexuales. Es
necesario hacer esta claridad por innecesario que parezca, ya que, al fin de cuentas, se trata de
aportar en la construcción de una sociedad que pide a gritos un poco más de equidad, igualdad y
justicia para todos y todas. Esto claro, sin importar raza, sexo ni creencias religiosas tal y como lo
dicen las constituciones de todos los países de la cultura occidental.
Para empezar, es preciso decir que a lo largo de la historia la mujer se ha visto relegada al
ejercicio de las labores domésticas, imponiéndosele generalmente toda la responsabilidad del
cuidado de sus hijos y esposo, por lo cual, su educación se enfocaba en aprender lo necesario para
satisfacer las necesidades y requerimientos del hogar. Las instituciones (político-religiosas) han
presentado a la mujer como un ser con la única función de dar a luz y servir al hombre, recalcando
su obligación de obediencia hacia él, reforzando dicha creencia por la herencia y la educación, que
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naturalizaba estas costumbres para ambas partes, generando así que la mujer aceptara su situación
de inferioridad como algo evidente en sí mismo y que fuera mucho más difícil generar la
conciencia de tomar acciones para mejorar su posición dentro de la sociedad (Bebel, 1951).
No obstante, se han presentado diversas luchas del género femenino por liberarse de estas
imposiciones culturales. Teniendo en cuenta que como refiere Picon, (2013), el concepto de género
en sí, es una construcción socio cultural que cambia según el contexto y la época. Es decir,
dependiendo del período histórico y de las circunstancias sociales las mujeres han tenido que
enfrentar diferentes tipos de desigualdad e inequidad. Es así como diferentes mujeres y algunos
pocos hombres a lo largo de la historia han conseguido que se reconozcan derechos como: El
derecho a la educación (en iguales condiciones y campos de estudio que los hombres), el derecho
a trabajar, el derecho a tener independencia económica, el derecho al sufragio y, hasta el derecho
de elegir su conyugue. Solo por dar un ejemplo de situaciones que se presentaban para las mujeres
hasta finales del siglo XIX, era norma que todos los bienes personales de una mujer estuvieran
administrados por hombres, sin importar si dicho hombre hubiese trabajado por ellos o no
(Hernández, 2012).
A continuación, se hará una reseña con algunos de los acontecimientos más importantes en la
lucha por la igualdad y equidad femenina, y como mujeres valerosas (y algunos hombres)
levantaron su voz en nombre de todas.
En el año 1789, en medio de la Revolución Francesa, sale a la luz la declaración de los derechos
del hombre, la cual define los derechos personales y de la comunidad. Sin embargo, éstos estaban
escritos literalmente solo para los hombres, no se tuvo en cuenta a las mujeres. En razón a esto,
Olimpia de Bougues publica en contraposición la declaración de derechos de la mujer y la
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ciudadana, compuesta de 17 artículos en la cual exige la reivindicación de los derechos de la mujer
y la igualdad de esta con el hombre (Bebel, 1951; Amar, 2012).
Bougues, (1791) afirma que: "Los derechos naturales de la mujer están limitados por la tiranía
del hombre, situación que debe ser reformada según las leyes de la naturaleza y la razón"(Berdasco,
2018). En su declaración también hace referencia al derecho al sufragio, a participar en la
distribución de empleos y a la propiedad. Así mismo, hace un llamado a las mujeres a abrir los
ojos, defender sus derechos y tomar parte en el mundo tras la revolución en la que ellas
contribuyeron. Tristemente mostrar esta posición en pro de la emancipación femenina y de los
esclavos, le costó que el régimen en cabeza de Robespierre la condenara a la guillotina en la cual
fue ejecutada en 1793 (Berdasco, 2018).
Por su parte desde Inglaterra, Mary Wollstonecraft escribió en 1792 la vindicación de los
derechos de la mujer, en la cual demandaba el derecho a la educación de la mujer en igualdad de
condiciones con el hombre, lo cual permitiría a la mujer llevar una vida más útil y gratificante,
gozar de independencia y vivir de su propio trabajo (Berdasco, 2018). Estas demandas
contradecían de forma directa a Rousseau, quien argumentaba que la mujer debía prepararse
únicamente para realizar de manera adecuada su futuro papel de esposa, negándole a las mujeres
una educación basada en la libertad, la autonomía, creatividad y racionalidad, en realidad, su
condición de sujeto independiente (Radl, 2010). Así mismo, Mary Wollstonecraft defendió el
derecho al divorcio y atribuyó al Estado la responsabilidad de terminar con las tradiciones de
subordinación femenina y garantizar un sistema nacional de enseñanza primaria gratuita universal
para ambos sexos, así como intervención para rescatar a las mujeres de hombres crueles y de
aquellos que abusaban de su fuerza (Berdasco, 2018).
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En 1878, Clara Zetkin, política alemana, luchó por los derechos de la mujer al unirse al Partido
Socialista de los Trabajadores; impulsó el movimiento femenino en la social democracia alemana,
al interesarse en la política sobre la mujer, la lucha por la igualdad de derechos y el derecho al
voto. En 1907 se convirtió en la líder de la nueva oficina de la mujer del Partido Social Demócrata
y propuso que se considerara el 8 de marzo como el “Día de la Mujer Trabajadora” en
conmemoración a los sucesos de 1909 en el que 129 trabajadoras perdieron la vida en un incendio
en una fábrica estadounidense (Picon, 2013). Zetkin, solicitó el asilo a Rusia en 1933 ya que estaba
en total desacuerdo con las políticas impuestas por Adolf Hitler; ya en Rusia fue declarada
presidenta de la Junta Internacional de Mujeres en este país (Duarte y García, 2016).
Así pues, desde la vida de Zetkin se obtiene la entrada histórica a la Segunda Guerra Mundial,
que si bien fue un acontecimiento que devastó al mundo, fue la oportunidad que tuvieron las
mujeres para comprender definitivamente que podían tener un papel determinante en la sociedad.
Si bien es cierto, fue a regañadientes, que el estado acepto la mano de obra femenina, ya que todos
los hombres morían en los campos de batalla, de la misma forma fue el momento histórico para
que muchas mujeres se reconocieran a sí mismas, aceptando en primera persona que tenían mucho
más que ofrecerle al mundo que la posibilidad de dar a luz y cuidar de sus esposos (Summerfield,
2013).
Aunque hay muchos hechos que marcan la lucha por la equidad de género, desde la perspectiva
de esta reflexión, se considera que la Segunda Guerra Mundial y los años que siguieron a su fin,
fueron determinantes para que las luchas por la igualdad entre hombres y mujeres en todas las
esferas sociales se llevaran a cabo; y es que a pesar del hecho de que durante la guerra las mujeres
fueron las que mantuvieron a flote el mundo, luego de la finalización de la guerra los hombres y
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los gobiernos quisieron regresar al estatus quo anterior a esta. Es decir, los patriarcados retomaron
el poder de las industrias, las escuelas, los centros de ayuda y los estamentos políticos, haciendo
que la segregación y la inequidad sobre todo en el aspecto laboral crecieran de forma constante
(Summerfield, 2013).
En conclusión, todo lo que se creía como terreno ganado en favor de la equidad y la igualdad
entre hombres y mujeres (sobre todo para las mujeres del mundo occidental), se diluyó con el fin
de la guerra y la normalización del mundo. Así comenzaron nuevos retos que cada mujer busca
librar en cada una de las latitudes y esferas donde se encuentre, una de ellas es en Colombia y en
la esfera laboral.
1.2 Elementos conceptuales
Con este apartado, más que hacer un glosario, lo que se pretende es dar foco y contexto al tema
y a las terminologías que son objeto de estudio en la presente monografía. Por esto que a
continuación se mostrarán los conceptos de los ejes temáticos en torno a los cuales se desarrollará
el contenido del presente escrito.
1.2. 1 Género. Para comenzar y siendo la Economía una Ciencia Social, hay que entender que
el concepto de género es un constructo cultural (Lamas, 2007), el cual está determinado por lo que
cada sociedad considera propio de hombres y de mujeres, basándose claramente en las diferencias
biológicas, fisiológicas y sexuales. Es así, como realizar determinadas tareas, aceptar ciertos tratos,
rechazar cualquier rasgo de feminidad en los hombres o de masculinidad en las mujeres y, hasta
generar violencia hacia los homosexuales, es una construcción de cada sociedad (Picon, 2013).
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De acuerdo a lo anterior, se debe aclarar que el concepto de género que se relacionará con la
equidad e igualdad femenina, será enfocado desde la cultura occidental, y desde allí se abordarán
los diferentes hechos y realidades que impulsan esta monografía.
1.2.2 Discriminación de Género y Discriminación Laboral de Género. Ahora bien, es
importante establecer la relación que existen entre la discriminación de género y la discriminación
laboral de género. Es preciso decir que tendrían una relación jerárquica en donde, la discriminación
laboral de género solo es una de las ramificaciones o consecuencia de la discriminación de género.
Como lo mencionó Molina Petit, (1994): “Sin la Sofía doméstica y servil, no podría existir el
Emilio libre y autónomo” (Graña, 2008), de aquí se entiende que la discriminación a la mujer es
el trato en desventaja que pueda tener con respecto a un hombre en cualquier ámbito de la vida.
Uno de estos ámbitos es el laboral, y, a decir verdad, es uno de los ámbitos en los que la mujer
hoy en día se mantiene en mayor desventaja. Aunque los gobiernos y las entidades en general han
logrado de una forma u otra achicar las brechas (y en algunos pocos casos eliminarlas) entre
hombres y mujeres en muchos niveles de la sociedad, por ejemplo, el acceso a la educación, en
algunos otros estas brechas aún existen (Graña, 2008).
La brecha laboral entre hombres y mujeres sigue siendo una constante, pero ¿En dónde radica
el problema si en teoría todos y todas tienen acceso al mismo sistema educativo? Para Moya,
(2003) la respuesta está en las teorías psicológicas de la infrarrepresentación de la mujer, es decir,
algo tan simple como los prejuicios y estereotipos sociales en contra de las mujeres. Y aunque esta
teoría representa algo del todo posible, como los estereotipos y los prejuicios sociales, esconde
algo más de fondo y es el temor de los hombres a que la competencia laboral se incremente,
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existiendo así menos posibilidades de emplearse y mucho menos de tener un salario alto al estar
compitiendo con una mujer (Moya 2003, citado por Heredia y Ramos, 2004).
Como se ha expuesto, la discriminación laboral es una problemática social, que ha sido
estudiada por profesionales de diferentes áreas, entre ellos los economistas; esta ha sido definida
en términos económicos como:
…aquella situación en la que algunas características superficiales de las personas, y que no
están relacionadas con una asignación eficiente de los recursos, afectan su remuneración. De
esta manera la compensación de esos individuos no está acorde con su productividad, lo que se
traduce en una falla de mercado (Romero, 2007, p. 208).
De todo lo anterior se concluyen dos cosas, la primera: La relación jerárquica entre los dos
conceptos, siendo la discriminación de género un concepto más general y la discriminación laboral
por género una idea más específica, la cual será el centro de las líneas subsiguientes. Lo segundo
que se concluye es que la discriminación laboral de género es en definitiva la brecha más difícil
de cerrar en la sociedad actual, porque como se dijo anteriormente juegan muchos factores de tipo,
social, psicológico, cultural y económico.
1.2.3 Segregación Laboral de Género. Teniendo ya definido el foco y el contexto sobre el
cual se está hablando, un concepto que se hace evidente aclarar y separar del concepto de
discriminación es el de la segregación laboral de género. El cual es abordado en la investigación
Aspectos Económicos de la Equidad de Género de Gálvez, (2001) quien es retomado por Méndez
(2015); como Segregación Sexual por Ocupaciones, en el que se muestra de una forma clara y
contundente cómo la empleabilidad de hombres y mujeres depende del cargo que estos deban
desempeñar. Y es que en la investigación de Gálvez se habla de una feminización de algunas
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ocupaciones, es decir, a pesar de que se pueda considerar que la equidad laboral haya aumentado,
puede ser de la misma manera considerado un eufemismo. Como lo menciona este autor en este
apartado, que el empleo para las mujeres aumentara no significa que las empleen para realizar las
mismas ocupaciones que realizan los hombres.
Así pues, es bajo este concepto de segregación que aparece la teoría del efecto techo de cristal
o las fronteras de cristal. Esta teoría es la que pone en manifiesto la segregación laboral de género,
la división entre hombres y mujeres y, las brechas salariales que existen. Como lo mencionan Meza
y Mora, (2013): el techo de cristal “describe el freno en el acceso de las más capacitadas, incluso
más que muchos hombres, a los estadios superiores de las estructuras jerárquicas por mecanismos
no siempre visibles de discriminación” (p.19).
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Capítulo 2
Techo de cristal: Estudios en Colombia
2.1 Techo de cristal, una mirada desde dos perspectivas
Para comenzar, es importante acotar la definición de lo que se entiende por la Teoría Efecto
Techo de Cristal. Y es que, en casi todas las teorías, artículos y referencias que serán abordadas a
través de estas líneas, la definición de este concepto es algo básico para el desarrollo de cada uno
de dichos estudios.
Así pues, se encuentra que Meza y Mora (2013) y Meza (2018), refieren como el primer
planteamiento del Efecto de Techo de Cristal el libro de Morrison, White y Van Velsor en 1987
titulado: Breaking the glass ceiling: can women reach the top of America's largest corporations?;
en el cual los autores plantean que el ambiente ejecutivo de las empresas estadounidenses es
diferente para las mujeres con respecto a los hombres, debido a que deben enfrentarse a obstáculos
ocultos que les impiden acceder a posiciones jerárquicamente superiores dentro de las empresas
donde desempeñan su labor. Dichos obstáculos no siempre tienen una discriminación manifiesta,
lo que hace pensar en una “barrera de cristal” que les impide avanzar a las mujeres (Ardanche y
Celiberti, 2011, citado por Meza 2018).
El concepto presentado por Meza, y recogido por otros autores que se nombrarán más adelante,
se acerca mucho a la definición económica-social que se pretende abordar de aquí en adelante, sin
embargo, es interesante validar como otras ciencias se han interesado sobre este efecto y han dado
sus propias definiciones, entendiendo que el ser humano es un ser integro y como tal debe ser
evaluado en todas sus dimensiones.
Es así como se encuentra que desde la psicología también se han llevado a cabo investigaciones
que presentan el concepto de Techo de Cristal, como una condición mental que las mujeres se
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autoimponen, muchas veces sin ser conscientes de ello (Burin, 2008). No se trata de que las
mujeres sean las culpables de las fronteras invisibles, que como se verá, es un hecho que existen.
Se trata de la configuración psicológica que reciben las niñas en su cerebro, la cual hace que
acepten una condición como normal sin ser conscientes de que desde un inicio fueron programadas
para no tener más poder que ser objeto de inspiración, deseo y en el mejor de los casos tener el
poder de los afectos (Burin, 2008).
Así pues, se encuentra una nueva arista de estudio, además de las condiciones económicas y
sociales que han sido presentadas y serán evaluadas de aquí en adelante, dicha arista es el
componente psicológico y de crianza. Parece pertinente ahondar un poco más sobre este tema,
porque a pesar de que la economía es una ciencia que se basa en estudios estadísticos para realizar
todos sus análisis, ante todo es una ciencia social, que como tal debe evaluar, como ya se dijo, al
hombre en todas sus dimensiones.
2.2 Estudios económicos del Efecto Techo de Cristal en Colombia
Al iniciar la revisión de los estudios que se han realizado en Colombia para validar la existencia
del Efecto Techo de Cristal en el mercado laboral colombiano, no es fácil encontrar estudios
concluyentes econométricamente hablando. No obstante, los que se encuentran tienen una alta
rigurosidad y entregan conclusiones importantes para alimentar investigaciones posteriores.
De lo anterior, es preciso decir, que se abordará esta revisión de antecedentes en dos frentes:
Uno verificando los vacíos argumentativos (en términos de Efecto Techo de Cristal) de algunas de
las investigaciones encontradas y, dos resaltando las conclusiones que hasta hoy se tienen del
Efecto Techo de Cristal en el mercado laboral colombiano. Para finalizar, y dar más cohesión y
coherencia de lo que aquí se ha mostrado, se expondrán algunas investigaciones psicológicas sobre
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el Efecto Techo de Cristal que se han hecho en Colombia, con el fin de dar una visión holística a
este inconveniente social, que a pesar de los esfuerzos aún sigue estando presente.
A modo de resumen en el apéndice 1 se presenta la matriz en la que se enumeran cada uno de
las investigaciones, trabajos y estudios que hacen parte de la presente monografía.
Para dar inicio al análisis, se hace mención del trabajo realizado por Bello y Sepúlveda, (2016):
Segregación laboral por sexo en las grandes ramas de la actividad económica en Colombia: 2008
– 2013; trabajo en el que se realiza un análisis de las siete principales ramas de la actividad
económica, ya que, como lo menciona Isaza (2012) retomado por estos dos autores en su
investigación, hacer este mismo análisis en un número mayor de actividades económicas
conllevaría una inconveniente al momento de comparar y proyectar el grado de segregación
ocupacional. Para esta investigación Bello y Sepúlveda utilizaron el Índice de Disimilitud
propuesto por Ducan y Ducan (1995), con el cual estadísticamente concluyeron que en Colombia
si existe una segregación laboral en las principales ramas de la actividad económica, que tuvo una
tendencia creciente en los años por ellos estudiados. A pesar de esto, durante su investigación y
con los cálculos realizados, no observaron factores relacionados con el Efecto Techo de Cristal.
Aunque se notan los esfuerzos por realizar un estudio y procesamiento concienzudo de los datos,
las conclusiones a las que llegan se ven muy planas y no aportan a las razones de fondo por las
cuales el fenómeno descrito por ellos se presenta. De hecho, en las conclusiones y
recomendaciones realizadas parece que se contradicen, puesto que para la primera refieren que:
En cuanto al nivel educativo, las mujeres registran mejores promedios en el número de años de
estudio. En ese sentido, ellas pasan de 9.4 años en 2008 a 9.6 años en 2013. Para los hombres se
evidenció que éstos avanzan de 8.2 años a 8.4 en el mismo intervalo de tiempo. Es decir que la
brecha de más de un año de educación se mantiene a favor del colectivo femenino y se convierte
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en la puerta de entrada a sectores que tradicionalmente no registran participaciones altas,
especialmente para las trabajadoras calificadas. Pero, a pesar de estos logros la segregación
ocupacional persiste en el país.
Por su parte, en las recomendaciones refieren que: aunque las políticas públicas de equidad de
género y protección de la mujer han avanzado con cambios favorables, Colombia necesita medir
y evaluar el impacto de ellas. Un ejercicio de esa dimensión ayudaría a determinar, de manera
certera, las causas y consecuencias de la segregación laboral ante un escenario mundial que insiste
en la disminución de las inequidades en términos de derechos, oportunidades de empleo,
protección social, retribuciones, capacidades, niveles educativos, entre otras dimensiones
socioculturales que afectan a la mujer de manera directa (Bello y Sepúlveda, 2016).
En pocas palabras lo que demuestran es que, por lo menos en términos estadísticos, las mujeres
tienen, en promedio, más tiempo de preparación educativo con respecto a los hombres, a pesar de
ello, en la recomendación resaltan que las políticas públicas deben seguir avanzando para mejorar
las oportunidades para las mujeres, incluyendo el nivel educativo. Con esto Bello y Sepúlveda
hacen que algo tan importante como la equidad social, como política pública, que se merecen
hombres y mujeres, sea tomado solo como una opinión sesgada, porque logran que un argumento
inicial sea cuestionado por ellos mismos al final en sus recomendaciones.
Para finalizar este apartado, es importante acotar que, en términos de segregación laboral, las
cifras y los datos presentados por Bello y Sepúlveda sirven como base de análisis para futuros
trabajos, que quieran consultar una tendencia histórica del mercado laboral en las principales
actividades de la economía, más no para ahondar en las causas y consecuencias que dicha
segregación puede tener dentro de la sociedad colombiana.

EFECTO TECHO DE CRISTAL EN COLOMBIA

16

Continuando con el análisis de los estudios que se han realizado hasta el momento en Colombia,
sobre el tema en cuestión, es indiscutible presentar el trabajo realizado por González y Daza
(2015): Determinantes y perfiles de la participación laboral en Colombia en el período 2002-2013;
el cual a pesar de no usar, ni presentar abiertamente la Teoría del efecto Techo de Cristal, si entrega
información relevante a nivel cuantitativo para entender el comportamiento del mercado laboral
colombiano, desde diferentes determinantes.
Basados, como la mayoría de los estudios económicos en Colombia (por no decir todos), en la
Encuesta Continua de Hogares (ECH), para el período 2002-2005 y la Gran Encuesta Integrada de
Hogares (GEIH) para el período 2007-2013, realizadas ambas por el Departamento Administrativo
Nacional de Estadística (DANE), González y Daza logran homogenizar (econométricamente) las
muestras y, a partir de esto entregan datos comparables y entendibles, de cómo es el
comportamiento del mercado laboral, integrado claro, por la población en edad de trabajar durante
este período.
Así mismo, y he aquí lo importante, realizan un estudio más concienzudo integrando variables
como el estado civil, el nivel educativo, la presencia de hijos en el hogar, y cómo ésto afecta la
participación en el mercado laboral de la muestra de población tomada. También aclaran, luego de
la estilización de los datos, que como no es posible seguir a los individuos a lo largo del tiempo,
el modelo empírico realizado no podrá recoger muchos aspectos del ciclo de vida y las decisiones
de oferta de trabajo (Mulligan 1998, citado por González y Daza, 2015). Este último hecho hace
que cobre más valor el estudio presentado por estos autores, ya que, conscientemente presentan
las fallas que los modelos matemáticos pueden tener al no realizarse un seguimiento de los
comportamientos humanos y las decisiones que se toman para alcanzar una u otra posición.
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Durante el desarrollo de su investigación González y Daza deciden realizar una segmentación
etárea inicial, así:
•

Individuos menores de 19 años

•

Individuos entre 19 y 24 años

•

Individuos entre 25 y 59 años

•

Individuos mayores a 59 años

Luego de esto realizan la división por género entre hombres y mujeres, así como por estado
civil y, por existencia o no de menores en el hogar, todo, desde luego, en los mismos rangos de
edad. De esta manera González y Daza, ofrecen datos concluyentes, que aportan a la verificación
de barreras de cristal.
En las conclusiones de su investigación se observan tres rasgos fundamentales para el
entendimiento de las barreras de cristal al analizar la participación laboral femenina, por lo menos
durante en el período de tiempo por ellos estudiado. Dichos rasgos son: a). Las mujeres casadas
entre 24 y 59 años con hijos menores de 16 años, tienden a tener 10 veces menos participación
laboral que los hombres casados con hijos; b). Las mujeres de cualquier rango de edad que no
tienen una educación superior completa tienden a tener menor participación en el mercado laboral
que los hombres con una educación secundaria no finalizada; y c). La dependencia no económica
de las mujeres en el hogar hace que las brechas salariales se mantengan y no se expliquen desde
factores diferentes al de la productividad.
Con base en estos sesgos, si bien aún no se percibe el efecto de techo de cristal tal y como se
definió en líneas anteriores, si se percibe y se comprueba a través de los datos entregados por
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González y Daza, que para las mujeres existen esas barreras “invisibles” desde el mismo instante
que inician o no su participación en el mercado laboral.
Pero como la idea de esta monografía no es solo quedarse con los aspectos negativos, también
hay que resaltar que, de acuerdo con la investigación realizada por estos dos autores, las mujeres
que alcanzan niveles de educación laboral completa estén casadas o no, tienen hasta un 50% más
de probabilidades de participación en el mercado laboral, incluso que los hombres con las mismas
condiciones en cualquier rango de edad. Lo cual deja en evidencia que los avances que se han
tenido, por lo menos en este segmento, son significativos y positivos en la reducción de inequidad
y desigualdad de oportunidades.
Hasta ahora se han presentado dos investigaciones que muestran algunas diferencias
importantes en el comportamiento del mercado laboral para hombres y mujeres en el país. La
primera desde la perspectiva de la segregación (separación o división) de las labores que son
efectuadas por hombres y mujeres, sin mayores aristas de investigación. La segunda, mucho mejor
elaborada y sustentada, en la cual se muestra solo la punta del iceberg desde la óptica de la
participación de los hombres y mujeres con rangos mejor definidos, dentro del mercado del trabajo.
Sin embargo, las dos tienen una invitación clarísima a ahondar más en el estudio del
comportamiento del mercado laboral colombiano para, de esta manera, identificar si existe o no
un comportamiento similar al de la Teoría del Efecto Techo de Cristal en el país objeto de estudio.
No obstante, a todo lo que se ha dicho del estudio realizado por González y Daza (2015), hay
una incongruencia temporal, puesto que el año 2006 no es mencionado en ningún momento durante
su investigación, a pesar de todos los datos entregados de forma clara y concluyente, no deja de
ser curioso este hecho. Gracias a esta curiosidad, se hace posible – al menos en la línea temporal
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– enganchar la siguiente investigación, la cual fue realizada por Badel y Peña, (2010) titulada:
Decomposing the gender wage gap with sample selection adjustment: evidence from Colombia.
Cabe decir que esta investigación, es la que más se relaciona con el objeto de estudio de esta
monografía, hasta ahora. De hecho, Badel y Peña establecen de forma rotunda que las colombianas
enfrentan no solo un techo de cristal si no también un piso de arena movediza.
Antes de empezar con todo lo bueno que se encontró en esta investigación hay que hacer una
observación – no menor cuando de estudios económicos se trata –: El período de tiempo que
tomaron para realizar los modelos econométricos y verificar todos los datos entregados solo se
trató de 3 meses del 2006 entre abril y junio. Aun así, la forma en que son analizados los datos, las
variables que se tienen en cuenta, los resultados y las conclusiones entregadas por Badel y Peña
hacen que sea innegable el hecho que aquí se quiere demostrar y es la existencia de un Techo de
Cristal en el mercado laboral colombiano.
Lo primero que hay que mencionar es que los autores también toman los datos de la única fuente
oficial de estadísticas del estado colombiano, el DANE, a través de su Encuesta de los Hogares
Colombianos. Y al igual que González y Daza tomaron en cuenta las variables: género, edad,
estado civil y nivel de escolaridad (logro educativo). Pero a estas variables adicionaron algunas de
las estudiadas por Bello y Sepúlveda, como lo son: la ocupación, el tipo de trabajo y el sector de
la economía donde se desarrolla el empleo. Así pues, es fácilmente identificable por qué esta es la
investigación más completa presentada hasta ahora (sin tener en cuenta el corto tiempo de los datos
observados). La razón, a mayor número de variables estudiadas, menos supuestos hay que realizar
para demostrar la teoría. Es decir, Badel y Peña, muestran una evaluación casi uno a uno de los
aspectos que se deberían tener en cuenta para aseverar que existe un Techo de Cristal (por lo menos
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desde las cifras) y no dejan lugar a interpretaciones que puedan ser tomadas como sesgadas o
sexistas.
Por tal razón, se hace mencionable que es pertinente revisar cada una de las conclusiones a las
que llegaron Badel y Peña en el 2006, porque allí muestran de una forma casi irrefutable, como en
Colombia se dan cada una de las condiciones – desde el punto de vista socioeconómico – para que
exista un techo de cristal. Y como el estudio monográfico no se trata de hacer un resumen si no un
análisis de la literatura revisada, a continuación, se presenta una descomposición de las principales
conclusiones entregadas por Badel y Peña.
Luego de tomar en cuenta las variables ya mencionadas y realizar con las mismas un estudio
econométrico a través de la técnica Machado-Mata, Badel y Peña lograron crear distribución
salarial en la que observaron que la brecha salarial entre hombres y mujeres era más evidente en
los extremos de dicha distribución. Los extremos contenían, en un extremo a las mujeres con
trabajado menos calificados y en el otro a las mujeres con trabajos pertenecientes a las altas
gerencias. Allí encontraron que las mujeres con trabajos informales son más proclives a percibir
menores ingresos que un hombre que hacía el mismo tipo de trabajo, de la misma manera que las
mujeres que ejercían trabajos que exigían un alto nivel educativo percibían un menor salario que
hombres contratados para estas mismas labores. La razón que se encontró para que la distribución
tuviera esta forma de U con una brecha salarial menos notoria en el centro de la distribución, fue
principalmente que la política de salario mínimo equipara los trabajos de hombres y mujeres por
lo menos en una parte del mercado laboral.
De igual manera Badel y Peña son conscientes que sus hipótesis entregan grandes aportes a
trabajos futuros, pero que sus cifras no son del todo concluyentes ya que existen muchas otras
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variables que no son observables y, que habría que individualizar, por lo menos en una muestra
amplia, con el fin de entregar datos aun más certeros. Sin embargo, es claro que en la parte de la
distribución en donde las mujeres y los hombres aspiran por cargos de mayor responsabilidad
muchas veces las mujeres casadas y con hijos pequeños prefieren dedicar más parte de su tiempo
a las labores propias de la crianza que a hacer parte o ascender dentro de las altas gerencias
corporativas. De aquí, como se dijo inicialmente, se tiene la primera hipótesis sustentada a través
de datos, en la cual se esgrime que no solo existe, una segregación y una segmentación laboral
entre hombres y mujeres en el mercado laboral colombiano, sino también un Techo de Cristal, del
cual aún deben evaluarse varias de sus posibles causas.
Para el año 2015, Gómez, en su tesis de maestría en economía: Determinantes del diferencial
salarial por género en Colombia durante el período 2004 – 2012: una aplicación de regresión por
cuartiles; sigue la línea de Badel y Peña, utilizando distintos modelos econométricos a los
utilizados por éstos últimos, llega a las mismas conclusiones. Aunque los datos utilizados por
Gómez, tienen más correcciones y las variables están estimadas en diferentes fuentes de
información (con distintas correcciones y sesgos), al final logra, utilizando la regresión por
cuartiles, demostrar una de las tesis planteadas por Badel y Peña que utilizaron métodos similares.
Y es que las mujeres en el extremo superior de la muestra, es decir las que se encuentran en trabajos
que exigen mayores estudios académicos y experiencia, perciben una menor remuneración horalabor que los hombres que se encuentran en esta misma posición dentro del mercado laboral. Así
mismo, Gómez, reafirma otra de las tesis de Badel y Peña, quienes mencionaban que el efecto
arenas movedizas era evidente en las mujeres que percibían menores salarios por tener un grado
educativo de nivel primario y que en la muestra evidenciaban una brecha salarial alta con respecto
a los hombres que tenían las mismas condiciones educativas. Gómez, muestra que de acuerdo con
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el método que él utilizó, en esta parte de la muestra, cuantil 10 (podría llamarse extremo inferior),
la brecha salarial bruta es la que representa mayor diferencia.
Entre las conclusiones destaca nuevamente la necesidad de la generación de políticas públicas,
empezando desde la educación infantil, las cuales permitan disminuir las brechas salariales en toda
la muestra estudiada. Por último, este autor nuevamente sugiere que, aunque los datos entregados
por las fuentes oficiales son difíciles de organizar y analizar por la naturaleza propia con la que
son conseguidos, el sesgo por selección es un gran avance para mejorar los análisis que se hacen
de esta problemática laboral. Así pues, Gómez (2015), entrega un método con todo el rigor
científico, enmarcado en los primeros estudios realizados por Badel y Peña en 2006, pero ya con
una muestra más amplia a la utilizada por los primeros, aunque cabe la aclaración que Badel y
Peña no son mencionados en el trabajo realizado por Gómez.
Para continuar con otro de los trabajos que se acerca mucho más a la evidencia de los techos de
cristal en el mercado laboral colombiano, se verificó la investigación de Higuera en 2016. En su
investigación: La maternidad como factor del Techo de cristal: estudio de caso en docentes de
colegios oficiales de la localidad de Tunjuelito en Bogotá; Higuera, recoge algunas teorías fuera
del área de la economía, las cuales muestran que la hipótesis del techo de cristal tendría una
explicación más de tipo psicosocial y cultural. Dicho autor despliega a través de estas teorías, el
reconocimiento de que las barreras invisibles se generan principalmente por dos factores: internos
y externos.
Dentro de los factores internos, Higuera entrega dos que considera esenciales para entender la
existencia de las barreras invisibles: Las capacidades y los estereotipos de género. En cualquiera
de los dos factores internos se observa claramente la influencia que tiene el contexto (llámese
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familia, educación, amigos) para que las mujeres desarrollen una u otra forma de pensar en cuanto
a lo que son o no capaces de lograr. Con base en lo que dice Herrera Santi (2002) citado por
Higuera (2016), es fácil determinar que la crianza de las niñas es el primer eslabón en la cadena
de triunfos o derrotas profesionales que pueda conseguir una mujer en su paso por la vida laboral.
Ahora, al hablar de los factores externos, Higuera plantea algunos ya mencionados por otros
autores aquí estudiados como lo son la segregación laboral (entiéndase como la división marcada
en las labores realizadas por hombres y mujeres en el mercado laboral) y, el factor hogar
demostrado contundentemente por Badel y Peña (2006). Sin embargo, hace un aporte importante
al incluir dos nuevos factores: El primero, que hasta ahora ha pasado desapercibido, el acoso
laboral y el segundo, la falsa creencia de igualdad.
Para el factor acoso, Higuera no profundiza de qué forma las barreras invisibles están asociadas
a este hecho (el acoso), y no existen estadísticas o cifras que respalden la inclusión del acoso como
factor de generación de techos de cristal. Aun así, sería interesante validar de que forma se puede
plantear una hipótesis sólida para continuar desarrollando el planteamiento hecho por Higuera. Un
camino que se propone para futuras investigaciones, es desarrollar un estudio empírico-descriptivo
en el que, se entreviste una muestra de mujeres que presentaron denuncias de acoso laboral (datos
controlados por la fiscalía) y verificar con estas mujeres cómo el proceso (léase proceso como:
sufrir de acoso, callarlo, luego denunciarlo, enfrentar a acosador, y finalmente esperar la decisión
del juez, cualquiera que esta sea) de ser acosada ha afectado su vida personal y sobre todo
profesional.
Ahora, al hablar de la falsa creencia de igualdad, Higuera tampoco hace una clara descripción
de cómo este factor está asociado a la Teoría del Techo de Cristal, aunque por lo descrito y por lo
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que aquí se ha expuesto hasta el momento, es un tema del todo social y, que está determinado por
la intersubjetividad. Es decir que la creencia de igualdad es una construcción social, que puede o
no ser aceptada, pero que, en Latinoamérica especialmente, ha dado por hecho que la igualdad
entre hombres y mujeres ya ha sido alcanzada. Este espejismo de igualdad hace que hasta algunas
mujeres que están en puestos gerenciales importantes, sostengan que nunca han sido discriminadas
y que por el contrario cada vez es más visible y evidente el creciente número de mujeres en las
altas esferas del poder (García, 2006).
Es interesante observar que este último tema está del todo ligado a la concepción que cada uno
tiene del mundo, si fuese una cuestión de perspectiva, se podría decir que el techo de cristal es solo
eso, una percepción que se tiene. Que las barreras invisibles solo son datos acomodados de tal
forma, que muestran algo que en realidad no existe. Otra perspectiva muestra que a todas luces las
barreras invisibles existen, pero que al ser invisibles se niega su existencia porque por naturaleza
la masa (conjunto de seres humanos) se niega a ver lo que no puede palpar. Es en este punto donde
todos los estudios, tesis e hipótesis, que se han verificado hasta ahora a lo largo de este trabajo
cobran más importancia – y aunque la intersubjetividad exista en todo estudio de Ciencias Sociales
– recogiendo y analizando de la manera más objetiva posible los datos y las teorías científicamente
sustentadas por diferentes autores.
Para empezar con las conclusiones más representativas de acuerdo con el análisis de la
investigación realizada por Higuera (2016), se entregan las siguientes ideas, por demás,
interesantes y una certeza que complementa y reafirma la teoría de Badel y Peña (2006).
Entre las conclusiones interesantes se puede destacar que dentro de los profesores del distrito
existe una clara intervención estatal, con la cual se regulan los sueldos de todos los profesores, sin

EFECTO TECHO DE CRISTAL EN COLOMBIA

25

importar si son hombres o mujeres, lo que garantiza que, a igual preparación e igual trabajo, la
remuneración es la misma. Es decir, existe una estandarización que garantiza, de cierta manera, la
equidad en este segmento del mercado laboral.
Así mismo, es atrayente encontrar que Higuera demostró a través de su estudio que el techo de
cristal no es una condición que impacte solamente a las mujeres, puesto que observó de forma
contundente que la estandarización de salarios y de requisitos para ascender en la escala jerárquica
que presentan los profesores del distrito, hace que tanto hombres como mujeres estén bajo el techo
de cristal, ya sea por decisión de no optar para un cargo superior o por los requisitos académicos
y de experiencia necesarios para ascender a cargos directivos.
Para finalizar lo más importante de este estudio, es la demostración del objetivo de su
investigación, la maternidad y los hijos en el género femenino son determinantes en la vida
profesional. Porque a pesar de que existen políticas públicas que garantizan ciertos matices de
igualdad, hay factores atenuantes que hacen que las mujeres solo puedan aspirar, en principio, a
ciertos rangos y puestos dentro de la estructura propia del mercado laboral docente, y que les tome
más tiempo, esfuerzo y trabajo, llegar al mismo rango de escalafón que muchos de sus compañeros
docentes hombres (con hijos o sin hijos) y mujeres sin hijos.
Luego de observar los contundentes resultados entregados por Higuera; ahora se abordará la
Teoría del Techo de Cristal como un fenómeno social que alcanza las entidades públicas, los
estamentos políticos y las libertades democráticas de las que se supone se goza, esto se realiza
gracias al trabajo: La mujer en Colombia: una mirada desde el enfoque de género y su acceso a la
alta gerencia del sector público, realizado por González (2014). En sus líneas aparece un nuevo

EFECTO TECHO DE CRISTAL EN COLOMBIA

26

elemento (pero viejo conocido en la teoría del techo de cristal) que puede considerarse como una
ironía sistemática, dicho elemento es el poder electoral que tienen las mujeres.
Aunque González no muestra una fuente o una cita cuando afirma que las mujeres son mayoría
electoral en Colombia, se encontró que según el DANE para el 2017 (tres años después del estudio
de González), las mujeres si eran mayoría electoral, como se evidencia en la tabla 1, siendo un
52,8% del total de los ciudadanos que están en la capacidad de votar. En adición en este informe
se evidencia que las mujeres votan más que los hombres, con un porcentaje de participación del
60%, un 2% más que los hombres que pueden hacerlo. En otras palabras, a pesar de que la
afirmación de González no estaba sustentada en su ensayo, es cierta.
Tabla 1.
Encuesta de Cultura Política 2017
Cuando en Colombia hay elecciones,
usted:
Total personas 18 años
c.v.e.%
IC+/Siempre vota
c.v.e.%
IC+/A veces vota
c.v.e.%
IC+/Nunca vota
c.v.e.%
IC+/-

Total
Personas
%
25.945 100,0
0,2
0
117
0,0
15.365
59,2
1
1,1
315
1,2
6.400
24,7
1,9
1,9
238
0,9
4.181
16,1
2,5
2,4
205
0,8

Hombres
Personas
%
12.257 47,2
0,3
0,2
76
0,2
7.148 58,3
1,2
1,2
162
1,4
2.921 23,8
2,3
2,2
130
1,0
2.188 17,8
2,9
2,8
125
1,0

Mujeres
Personas
13.689
0,3
75
8.217
1,2
188
3.479
2,1
147
1.993
3,1
122

%
53
0,2
0,2
60,0
1,2
1,4
25,4
2,1
1,1
14,6
3,1
0,9

*CVE: Coeficiente de variación estimado
*IC+/-: Intervalo de confianza
Nota: Los datos expandidos con proyecciones de población, con base de los resultados del Censo de Población 2005.
Los valores absolutos que aparecen en la publicación son presentados en miles (DANE, 2017).
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Entonces, la pregunta que González se hacía cobra todo el sentido, ¿cuál es la razón para que
siendo las mujeres mayoría electoral y principales interesadas en verse representadas con equidad,
no logran alcanzar el umbral mínimo propuesto por la norma? (La norma a la que hace referencia
González es la Ley 581 del año 2000, en la que se estipula que mínimo el 30% de los cargos a
nivel decisorio y de otros niveles decisorios, sean desempeñados por mujeres; para lo que
concierne a los cargos decisorios en el sector privado se otorga directrices a los diferentes entes
territoriales para constituir medidas tendientes a la participación de la mujer, lo cual no se concibe
como obligatorio para este sector en especial). Es decir, existe una ley que no se cumple, porque
otra ley superior (la elección popular) no logra hacer que se cumpla, pero ¿Por qué? Esto podría
responderse desde variadas perspectivas, pero que al no tener un estudio o un sustento científico
podrían tomarse solo como opiniones, que no deberían dejar de ser válidas. Sin embargo, como se
mencionó en las páginas iniciales de esta monografía, todo se hará bajo la objetividad y se
suprimirá cualquier sesgo que denote una lucha feminista.
Teniendo en cuenta lo anterior, la mejor forma de entender el porqué de la poca participación
de las mujeres en el ámbito político solo se mencionará, que el camino que las mujeres han tomado
para la participación ciudadana es el de un movimiento social, más que el de un movimiento
político. Así lo muestra la doctora Peláez en 2001 a través de su tesis doctoral: La Política de
Género en el Estado Colombiano: Un camino de conquistas sociales; en la cual hace un ejercicio
más que minucioso, mostrando toda la historicidad de la ruta seguida por las mujeres y sus
movimientos sociales, para alcanzar la poca participación que tienen aún hoy, en la vida política
y en los estamentos decisorios del país.
Es aquí entonces donde se denota que las instituciones patriarcales no solo están en la empresa
privada y el mercado laboral, sino también en las entidades estatales. De allí que surjan
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instituciones que de forma independiente promueven una participación real de las mujeres.
Lastimosamente estas instituciones, en su mayoría de carácter social, no son suficientes para
alcanzar la equidad que las mujeres han esperado, sin ninguna exageración, desde el inicio de los
tiempos.
Como se ha observado a lo largo del desarrollo de este trabajo, existen incontables políticas
públicas, y el apoyo irrestricto del estado y de sus leyes hacia el establecimiento de la equidad de
género, en la práctica todo es mucho más difícil, pero por lo menos cada vez parece menos una
utopía. Por ejemplo, tomando como referencia el trabajo de González (2014), se observó que para
2018, la famosa cuota de participación de las mujeres en las elecciones de congreso siguió sin
hacerse una realidad. Como lo muestra el informe realizado por la ONU para la Igualdad de Género
y Empoderamiento de las Mujeres, hablando, claro está, de las mujeres electas, ya que en la
interpretación de la ley, el porcentaje de participación (30%) aplica solo para las mujeres
candidatas.

64,5%

35,5%

67,4%

35,5
32,6%

18,1%
Cámara

Senado
Candidaturas

Mujeres
Hombres

636
1157

308
637

81,5%

23,4%

76,6%

Cámara
Senado
Personas elegidas
31
25
139
82

Figura 1. Porcentaje de Candidatas Vs Personas Electas. Adaptado de: Balance de la Participación Política
de las Mujeres Elecciones 2018 (ONU Mujeres, Registraduría Nacional del Estado Civil, 2018).
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Observando este informe de 2018, se encontró otra de esas incongruencias que suelen ocurrir
en Colombia. Se evidenció que a pesar de que la ley de cuotas fue establecida en el año 2000,
como se mencionó en páginas precedentes, solo fue puesta en marcha hasta 2014 bajo la ley 1475.

22,5%

16,6%
12,7%

13,4%

12,6%
9,8%

7,2%

1991 - 1994

8,4%

6,5%

1994 - 1998

1998 - 2002

18,1%

11,8%

12,6%

11,8%

8,6%

19,9%

23,4%

2002 - 2006

2006 - 2010

Cámara

2010 - 2014

2014 - 2018

2018 - 2022

Senado

Figura 2. Porcentaje de Mujeres en el Congreso. Adaptado de: Balance de la Participación Política de las Mujeres
Elecciones 2018 (ONU Mujeres, Registraduría Nacional del Estado Civil, 2018). Nota: La línea punteada marca la
aplicación de la cuota de género del 30%.

Para hacer honor a la verdad, y dando una conclusión evidente a las cifras entregadas por ONU
Mujeres, en los últimos 15 años se observa un crecimiento de la participación de las mujeres en
la vida política por lo menos en cuanto al congreso se refiere. Sin embargo, Colombia aún está
lejos de ser un país equitativo – no solo en lo que ha este estudio concierne – si de parlamentarias
se habla. Al continuar revisando el informe presentado por ONU mujeres en 2018, aquí se muestra
que Colombia ocupa el lugar 104 de 193 países a nivel mundial con respecto a la participación de
las mujeres en el parlamento, como se evidencia en la tabla 2.
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Tabla 2.
Participación de las mujeres en los parlamentos nacionales.
Clasificación Mundial
Cámara Baja o Única

Cámara Alta o Senado

Rank

País

1
2
3
4
5
6

Ruanda
Bolivia
Cuba
Nicaragua
Seden
México

16.09.2013
12.10.2014
03.02.2013
06.11.2016
14.09.2014
07.06.2015

80
130
612
92
349
500

49
69
299
42
152
213

61.3%
53.1%
48.9%
45.7%
43.6%
42.6%

26.09.2011
12.10.2014
------01.07.2012

26
36
------128

10
17
------47

38.5%
47.2%
------36.7%

7

Sur África 1

07.05.2014

394

166

42.1%

21.05.2014

54

19

35.2%

8
9
10

Finlandia
Senegal
Noruega

19.04.2015
30.07.2017
11.09.2017

200
165
169

84
69
70

42.0%
41.8%
41.4%

-------

-------

-------

-------

100

Estados
Unidos

08.11.2016

432

84

19.4%

08.11.2016

100

21

21.0%

101
"
103
104

Kirguistán
Madagascar
Tayikistán
Colombia

04.10.2015
20.12.2013
01.03.2015
09.03.2014

120
151
63
166

23
29
12
31

19.2%
19.2%
19.0%
18.7%

--29.12.2015
27.03.2015
09.03.2014

--63
32
102

--13
7
22

--20.6%
21.9%
21.6%

Elecciones Curules Mujeres

%
Mujeres

Elecciones Curules Mujeres

%
Mujeres

Adaptado de: Unión Interparlamentaria recuperado http://archive.ipu.org/wmn-e/arc/classif010118.htm

Lo que entrega este informe es que aún falta mucho camino por recorrer, puesto que los pasos
que se dan parecen pasos de bebé y, aunque los cambios estadísticamente se ven evidenciados,
aún los techos de cristal impuestos por la sociedad, por las instituciones políticas y que se
encuentran en el mercado laboral siguen presentes. Gracias a la investigación de González en
2014, se dio una mirada de 180 grados al fenómeno que aquí se ha pretendido mostrar. Para
finalizar este apartado, cabe anotar que la participación de las mujeres en el congreso no garantiza
que el país avance o retroceda en el tiempo, pero lo que si garantiza es que como sociedad se está
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generando un cambio en las instituciones, ya el tiempo dirá si este cambio se genera para bien o
para mal.
Como se ha podido exponer hasta ahora a través de las investigaciones presentadas, es un hecho
que la Teoría del Techo de Cristal está presente en diferentes niveles y estamentos de la sociedad
colombiana. A pesar de esto, no está de más ahondar en otras perspectivas. Por ejemplo, Escobar,
(2016) realiza un buen trabajo al mostrar y demostrar de mejor forma la Teoría del Techo de
Cristal acotado en su investigación: Brechas salariales por género en individuos con educación
superior en Colombia: un análisis multimetódico; aquí se encuentra de forma más precisa lo
recogido por los diferentes autores que se han analizado hasta el momento. Partiendo del hecho
de que Escobar estudia un segmento reducido y en igualdad de condiciones, por lo menos en
cuanto a nivel educativo se refiere, desnuda de una forma científica y clara lo que tanto se ha
mencionado a lo largo de estas líneas.
Escobar, teniendo como metodología la descomposición de Oaxaca-Blinder y la regresión por
cuantiles condicionales y la regresión por cuantiles no condicionales, logra dejar al descubierto
en forma econométrica lo que muchos otros autores, pero a un nivel más específico: algunas de
las mujeres que tienen el mismo nivel educativo que sus pares hombres, no necesariamente ganan
el mismo salario, o no alcanzan los mismos puestos de alto rango dentro de las compañías. La
muestra tomada por Escobar para la realización de su estudio se basó en las siguientes variables,
como ella las nombra asociadas al capital humano: Edad y Nivel educativo. De estas variables
cabe destacar principalmente dos ideas:

EFECTO TECHO DE CRISTAL EN COLOMBIA

32

1. Escobar no habla específicamente de los rangos de edad de los individuos estudiados, lo
que, si subraya de manera inteligente y diferente a las demás investigaciones mostradas
hasta ahora, es que los hombres en edad de trabajar con estudios educativos superiores,
tienen en promedio más edad que las mujeres, lo que puede redundar en que consideren
con mayor experiencia en el momento de tomar un cargo o devengar un salario.

Figura 3.

Cajas de edad por género. Tomado de: Brechas

Salariales por Género en Individuos con Educación Superior en
Colombia: un análisis multimetódico (Escobar, 2016).

2. En contravía de lo que concluyeron Bello y Sepúlveda el mismo año que Escobar realizó
su investigación (2016), Escobar indica y demuestra que los hombres en promedio tienen
más años de estudio que las mujeres, así no existan diferencias estadísticas significativas
entre hombres y mujeres en los diferentes niveles educativos de educación superior. Lo
anterior puede deberse a la diferencia en que los datos fueron considerados, pues Bello y
Sepúlveda tomaron sus datos desde 2008 hasta 2013 mientras que Escobar los tomó del
año 2014, ambos basados en la GEIH que presenta el DANE.
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Nivel Educativo por género. Tomado de: Brechas

Salariales por Género en Individuos con Educación Superior en
Colombia: un análisis multimetódico (Escobar, 2016).

Solo con el estudio de estas dos variables esta autora ya muestra el primer resultado
concluyente y es que al tener los hombres en promedio una mayor experiencia y una mayor
cantidad de horas de estudio, necesariamente esto puede derivar en que los hombres por estas
razones tengan mejores salarios. Es decir que, como lo expresa Escobar, y en total contravía de la
teoría del capital humano, no necesariamente un mismo nivel educativo garantice el que el salario
sea igual para ambas partes.
Claro que esta conclusión de Escobar podría ser refutada desde la óptica del estudio – ya
analizado – de Higuera también en 2016, desde la perspectiva de la política estatal que plantea la
estandarización de los salarios para los docentes del distrito, en donde solo basta con que se tenga
el título de profesional, sin importar el nivel de este, para que los profesores hombres o mujeres
reciban la misma remuneración, aunque es bien sabido que esta no es la generalidad.
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Por ello Escobar muestra, como se observa en la tabla, que los hombres trabajan más horas (tal
vez por la propia motivación de tener más ingresos) y perciben mejores salarios que las mujeres
con el mismo nivel educativo:
Tabla 3.
Ingreso laboral mensual, por hora y horas trabajadas por género.
Género
Nivel
Educativo
Técnico
o tecnológico
Profesional
Profesional
con posgrado

Ingreso
Mes

Mujer
Ingreso
Horas
hora

Ingreso
Mes

Hombre
Ingreso
Horas
hora

Ingreso
Mes

Total
Ingreso
Horas
hora

884.287

4.745

47,8

1.173.555

6.005

50,8

1.017.965

5.327,3

49,2

1.726.278

10.039,4

44,6

2.324.049

12.961,4

47,2

2.003.485 11.394,4

45,9

3.034.710

18.198,2

42,9

4.142.810

23.496,6

45,5

3.560.759 20.713,5

44,2

1.489.049 8.537,8
46
2.020.989 11.059,4 48,7 1.736.159 9.709,2 47,3
Total
Tomado de: Brechas Salariales por Género en Individuos con Educación Superior en Colombia: un análisis
multimetódico (Escobar, 2016).

Con esta tabla elaborada por Escobar, es evidente que la brecha salarial por género es
innegable, por lo menos hasta 2014, porque como ya quedó sentado, los censos cambian los datos
obtenidos fácilmente de un año a otro. Con este resultado, Escobar deja una invitación a conocer
más de su estudio.
De aquí en adelante, ya con los resultados obtenidos por Escobar en cuanto a las diferencias
salariales entre hombres y mujeres que en promedio tienen la misma edad y el mismo nivel
educativo, se observará cuáles son las otras variables tomadas en cuenta por ella para exponer las
teorías del Techo de Cristal y de Piso Pegajoso. De la misma manera que esta autora entrega sus
variables del capital humano, nombra de manera pertinente como controles socioeconómicos las
siguientes variables de sus estudios: a). Estado civil; b). Jefe de Hogar; y c). Área Metropolitana.
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Escobar realiza múltiples combinaciones entre ellas, pero aquí solo se dejarán plasmado un
dato como el más concluyentes del ejercicio realizado por Escobar, por considerarlo como el que
más aporta al tema aquí tratado y no porque, como se pueda pensar, los demás sean descartables.
Como ya lo habían hecho Badel y Peña (2006), Escobar muestra que el estado civil y la
existencia de niños en las relaciones de pareja son un factor que influye de forma significativa en
los salarios tanto de hombres como mujeres, evidentemente afectando de manera negativa a las
mujeres.
Tabla 4.
Ingreso laboral horario, por estado civil y género.
Género

Mujer

Hombre

Estado Civil

Sin niños

Con niños

Total

Soltero
Casado

1.458.332
1.664.621

1.093.684 1.389.953
1.488.899 1.607.942

Sin niños

Con niños

Total

1.665.564 1.119.721 1.617.946
2.460.957 1.985.821 2.297.333

Total
General
1.479.518
1.974.006

Total
1.542.914 1.326.504 1.489.049
2.072.508 1.857.650 2.020.989
1.736.159
Tomado de: Brechas Salariales por Género en Individuos con Educación Superior en Colombia: un análisis
multimetódico (Escobar, 2016).

Al verificar estas cifras no queda más que rendirse ante la evidencia mostrada por esta autora,
el Techo de Cristal no es solo una teoría. Puede ser coincidente o una correlación espuria (Escobar,
2016), en referencia no solo a que el nivel de educación determine los ingresos o que los ingresos
determinen el nivel educativo, sino también que el estado civil determine el ingreso o el ingreso
determine el estado civil de las personas. Aunque no es complicado pensar en esta causalidad
inversa, si se puede ser más susceptible a pensar que por la constitución de las propias instituciones
y la dinámica del mercado laboral que otros autores estudiados han demostrado, la causalidad es
lineal y está determinada por el rol que ha desempeñado la mujer históricamente y que solo en los
últimos 70 años ha cambiado poco a poco.
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A modo de conclusión del análisis del trabajo realizado por Escobar se hace necesario anotar
que los métodos utilizados, los aportes realizados, las conclusiones entregadas y las limitaciones
mostradas por ella dentro de su trabajo, son las más completas y coherentes de los estudios
presentados hasta ahora en esta monografía. Para futuros investigadores y futuros trabajos, se
recomienda estudiar detenidamente lo hecho por Escobar. De hecho, hace una fuerte crítica al
sistema que utiliza el DANE, única fuente estadística oficial (estatal) para este tipo de trabajos, en
la cual la autora observa que desde la misma concepción de la realización de las encuestas y como
estas son tratadas, puede existir un sesgo de género, ya que no incluye hasta 2014 minorías que
están en el mismo camino que las mujeres emprendieron como género, hace ya tantos años.
Llegando al final del análisis de los diferentes estudios relacionados con la teoría del Techo de
Cristal, se mostrará el realizado por la Doctora Marrugo en el año 2016: El acceso de la mujer a
cargos de toma de decisiones en las empresas colombianas que cotizan en la bolsa. Lo primero
que habría que comentar sobre este estudio, es su principal diferencia con todos los que se
analizaron hasta ahora, es que Marrugo recabó y recolectó la información con la que estructuró su
investigación en fuentes diferentes al DANE, aunque claramente no pueden obviarse las cifras
entregadas por el estado. Esta autora echa mano de las cifras entregadas por organismos
internacionales (en líneas anteriores de este estudio se hizo) como la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), la OIT y la ONU. Así mismo, Marrugo se
concentra en la información publicada en las páginas web de las 76 empresas por ella estudiadas,
con esto lo que se logra mostrar diferentes perspectivas: la del estado, la de ONGs y la de la propia
empresa privada, haciendo que la investigación se enriquezca.

EFECTO TECHO DE CRISTAL EN COLOMBIA

37

En cuestión de metodología y resultados Marrugo, es del todo práctica. Toma la información
disponible y la analiza de forma lineal, logrando plasmar el objetivo de su investigación de forma
clara, sin hacer un avanzado procesamiento de datos, sin utilizar econometría avanzada.
Correlacionando los datos entregados por las empresas, con los que se encuentran en los
informes de las páginas de la OCDE y de la OIT, consigue mostrar en cifras como en las empresas
que son objeto de su estudio, las mujeres aún no tienen una representación proporcional a la de
los hombres en los cargos gerenciales de las empresas. A continuación, se muestran las que se
consideran las principales gráficas entregadas por Marrugo, con las que (por lo menos en cifras)
la autora expone la teoría de techo de cristal en su investigación:
Tabla 5.
Empresas que cotizan en la BVC por sector.
Tipo de Empresa

Número Porcentaje

Industrial
Servicios
Inversiones
Financiero
Público
Comercial

44
8
6
12
5
1

58%
11%
8%
16%
7%
1%

Total
76
100%
Tomado de: El acceso de la mujer a cargos de toma
de decisiones en las empresas colombianas que
cotizan en bolsa (Marrugo, 2016).

Figura 5. Porcentaje de mujeres en junta directiva

9%

en las empresas analizadas. Tomado de: El acceso

91%

Mujer

de la mujer a cargos de toma de decisiones en las

Hombre

empresas colombianas que cotizan en bolsa
(Marrugo, 2016).

EFECTO TECHO DE CRISTAL EN COLOMBIA

38

11%

Mujer
Hombre

89%

Figura 6. Porcentaje de mujeres en la presidencia en las empresas
analizadas. Tomado de: El acceso de la mujer a cargos de toma
de decisiones en las empresas colombianas que cotizan en bolsa
(Marrugo, 2016).

Se hace necesario aclarar que las gráficas anteriores tienen el 2013 como año de evaluación,
en ellas es observable fácilmente que la participación de las mujeres en las juntas directivas y en
los cargos de presidencia de las empresas analizadas por Marrugo es mínima, por lo tanto es para
nada equitativa, lo cual solo deja como conclusión evidente, como se ha evidenciado a lo largo de
las investigaciones, en todos los niveles del mercado laboral y de la sociedad, los techos de cristal
siguen estando presentes.
Ahora, a primera vista y quedándose solo con los análisis numéricos presentados, parece que
no se descubrió nada. Sin embargo, otros de los datos mostrados en la investigación de Marrugo,
tomados de la OIT, parecen más relevantes al observar estas gráficas. Uno de esos datos es que
según la UNESCO la mayoría (con un 55%) de títulos de posgrado como: maestría, doctorado y
pos-doctorado son alcanzados por hombres. Relacionando este dato con las gráficas mostradas,
pueden sacarse dos conclusiones, desde dos perspectivas diferentes:
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1. La proporción de estudios de posgrado no es para nada similar a la proporción de mujeres
en juntas directivas o presidencias de las empresas mostradas por Marrugo. Es decir, si
solo de títulos y preparación académica se tratase las proporcionalidades deberían ser
similares, en otras palabras, entre un 40% y 45% de las mujeres deberían estar en los cargos
mencionados.
2. Tal vez, en estas empresas no solo el factor estudio (preparación académica) es relevante,
como ya se mencionó en la investigación de Escobar (2016), pueden existir factores como
la experiencia, la cual Escobar ya evidenció es un factor que favorece a los hombres. De
allí que cabe la posibilidad que en la investigación de Marrugo haya hecho falta ahondar
un poco más en el estudio de esta variable.
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Capítulo 3
Recomendaciones y conclusiones
3.1. Conclusiones
En primera medida se cumple con el objetivo de presentar los principales estudios que se han
llevado a cabo en el país en cuanto al efecto del Techo de Cristal. Demostrando que a través de los
años el comportamiento del mercado laboral colombiano, en todos los niveles, ha puesto a las
mujeres en un lugar significativamente inferior al de los hombres, esto queda comprobado en cada
uno de los estudios presentados a lo largo de este documento.
A pesar de que todos los autores a su manera y con metodologías diferentes, buscaban
comprobar un aspecto relacionado con la discriminación laboral por género, o la segregación
laboral por género; todo converge en que la mujer sigue obteniendo una compensación menor que
la del hombre aun cuando, en la teoría y en la práctica su fuerza laboral signifique la misma
ganancia para la empresa y por el ende para el país. Es decir, a pesar que no se puede negar el
avance que se ha obtenido, la generalidad (estadística y econométricamente hablando) es que la
mujer en el mercado laboral sigue siendo tratada como un ciudado de segunda clase.
En otra de las aristas construidas en este estado del arte, se hizo evidente algo que los
economistas e investigadores, parece que tienen claro desde hace algún tiempo: Los estudios
económicos que se han desarrollado en el país por naturaleza tienen una desviación en las cifras
que se presentan, toda vez que la entidad oficial desde donde se toman los datos que son manejados
por la mayoría de los autores, tiene una clara falta de estandarización en las mediciones realizadas.
Aunque gracias a los diferentes modelos econométricos se sugieren formas de corregir estas
desviaciones, en Colombia específicamente, el problema va un poco más allá porque las
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desviaciones pueden ser causadas desde la misma formulación de las encuestas que se realizan,
porque como se mostró, no fue hasta las últimas grandes encuestas donde se incluyó a la mujer y
otras “minorías” dentro de las preguntas que realizaba el DANE para generar sus encuestas.
Por otro lado, y ya centrándose en el tema principal, se puede concluir que se han tenido grandes
avances en el rompimiento de los techos de cristal en la sociedad colombiana. Las políticas
estatales han funcionado, esto queda en evidencia en dos hitos principalmente: primero en la forma
en que algunos salarios de empleados estatales han venido siendo estandarizados por rangos, sin
importar sin quien ocupa el puesto de trabajo es hombre o mujer. Segundo, en la participación de
las mujeres en la política, a pesar de que la cuota de mujeres aún es menor en comparación con
los hombres, en los últimos 10 años se ha visto un crecimiento significativo, tanto en los puestos
importantes a niveles gubernamentales como en la participación ciudadana de las mujeres. Sin
embargo, aquí se genera otro gran interrogante, mismo que se plasmó en el desarrollo de esta
investigación ¿Por qué si en la actualidad la fuerza ciudadana (entendida como la capacidad de
votar) de las mujeres es máyor que la de los hombres, los funcionarios públicos nombrados por
elección popular siguen siendo más hombres que mujeres? Tal vez, aquí es donde se puede
observar con mayor claridad el problema social que se ha planteado. Colombia sigue siendo un
estado (además de corrupto) en su mayoría machista, que a pesar de sus avances (significativos o
no), sigue soportando y comportándose como un patriarcado de hace dos siglos.
Claramente, y como se ha repetido constantemente, también es concluyente que se han obtenido
avances en el camino de la equidad de género, pero asi mismo, se ve que los techos de cristal y
los pisos pegajosos se encuentran presentes con gran fortaleza en los niveles inferiores de la
pirámide social colombiana. Esto conlleva a la necesidad de evaluar otro tipo de estudios, en los
cuales ya la inequidad no es solo un tema de género, es una problemática social en la que las
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mujeres y los niños siguen siendo los más desprotegidos por decirlo menos. Lo anterior es debido
a la cultura misma en la que está sumergida el país, aquí ya nada tiene que ver el comportamiento
del mercado laboral, o la preferencia de los hombres y las mujeres a realizar uno u otro oficio o
labor. En este punto solo se trata de ver cuáles son las políticas estatales para fomentar la igualdad
y una educación en la que los niños y las niñas desde sus familias y escuelas adquieran el hábito y
la costumbre (cultura) de verse y tratarse como iguales.
Otra de las conclusiones que se obtienen, tal vez, al final de cuentas, la más importante para los
investigadores. Es que, se puede entender la importancia de este tipo estudios; por un lado muchas
de las investigaciones pueden quedar como referencias para busquedas y apoyo para estudios
posteriores, y por otro lado, con base en las investigaciones que se realizan desde las universidades
y centros de investigación, nacen las nuevas ideas que aunque parece algo útopico y poco común
en nuestro país, sirven de sustento para la planeación de nuevas políticas públicas o privadas que
ayuden a que las mujeres sean reconocidas y tratadas con equidad.
Por último, es preciso decir que el camino recorrido por las mujeres y los hombres hasta acá ha
sido bastante accidentado, pero ha dado frutos: Hoy en día vemos a mujeres presidentes,
parlamentarias, deportistas, CEO de grandes empresas, emprendedoras, quienes sin tener que
hacerlo, han demostrado que en todos los aspectos, no solo en el laboral o intelectual, son tan
capaces como calquier hombre. Aun asi, en este estudio queda claro que aún falta mucho más
camino por recorrer en Colombia para lograr esa equidad de la que tanto se ha hablado.
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3.2 Recomendaciones
Comenzado con lo más trivial, se recomienda que para complementar futuros estados del arte,
realizando revisiones de la información que está disponible referente a la teoría del Techo de
Cristal se revise lo referente a: Discriminación salarial, segregación laboral y brechas salariales en
el mercado laboral colombiano, de esta manera se estudiará esta teoría desde diferentes puntos de
vista. Esto toda vez que, a pesar de que todos los estudios aquí presentados mostraban diferentes
perspectivas, se observa que muchas veces son complementarios entre sí.
Para futuras investigaciones, que quieran abordar el efecto Techo de Cristal y que sean
demostradas a través de modelos económicos, es necesario que se contrasten los datos de las
fuentes oficiales del gobierno nacional, con datos de otros organismos como ONG tanto nacionales
como internacionales, de esta manera el sustento que se le den a los datos tendrán unas bases
mucho más sólidas. Esto como ya se mostró es necesario debido a las propias fallas que tiene el
sistema de información del estado. Y aunque es bien sabido que es la única fuente “oficial” y por
tanto, la que más información tiene almacenada en sus bases de datos, es necesario, validar como
las fuentes “no oficiales” pueden confirmar o rebatir los datos entregados por las fuentes estatales.
La necesidad de hacer esto no es otra que mejorar los estudios en sí, permitiendo un análisis más
completo y así, ver las problematicas y las soluciones desde diferentes perspectivas.
Aunque existen diferentes modelos económicos que sustentan las teorías aquí presentadas, es
recomendable no solo centrarse en la teoría económica de los fenómenos que se estudian. Porque
como una ciencia social, la economía debe recoger los diferentes datos y sustentos matemáticos
para relacionarlos con el mundo real, de esta manera cobrará más sentido que entidades tanto
públicas como privadas apoyen este tipo de estudios y a la postré generen cambios en la sociedad.
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Apéndice 1. Matriz de investigaciones, trabajos y estudios utilizados en la monografía.
Título

Fuente

Año

Autor

Objeto de estudio

Resumen

Conclusiones
El Índice de Duncan hallado demuestra la
persistencia de la segregación
laboral en el mercado de trabajo
colombiano, durante el período estudiado.
Si bien no se desconocen los efectos
positivos de la inclusión de políticas con
enfoque de género, en el Plan Nacional de
Desarrollo 2006 – 2010 y en la Ley 1496
de 2011, en particular; es necesario
adelantar análisis sistemáticos de leyes o
instrumentos de política afines, con el fin
de evaluar su verdadero impacto en la
equidad de género y en la segregación
laboral.

Relación

Segregación
http://re
laboral
por
pository.
sexo en las
lasalle.e
grandes ramas
du.co/ha 2016
de la actividad
ndle/101
económica en
85/1877
Colombia:
8
2008 – 2013

Responder
a
la
pregunta ¿Cómo
evoluciona
la
segregación laboral
Bello y
por sexo en las
Sepúlve
principales ramas de
da
actividad
de
la
economía
colombiana,
entre
2008 y 2013?

En esta monografía se analiza el tema de
segregación laboral por sexo en las ramas
de actividad económica colombianas,
sobre la premisa de que este hecho se
explica por la desigualdad de género en el
mercado de trabajo; por tal razón se acude
a teorías e investigaciones al respecto con
el fin de comprender este fenómeno. Así
mismo se recurre a la GEIH y al índice de
disimilitud de Duncan y Duncan para
estimar la evolución numérica de la
segregación laboral y dar respuesta a la
pregunta objeto de estudio.

https://re
vistas.ur
osario.e
du.co/in
dex.php/ 2015
economi
a/article/
view/45
81

Evaluar
los
determinantes tales
como: ciclo de vida,
nivel
educativo
alcanzado, menores
dependientes
del
Gonzále hogar y cubrimiento
z y Daza de seguridad social en
pensiones,
verificando
como
estos influyen en la
dinámica de decisión
de
participación
laboral.

Para este estudio se realiza una división de
géneros en cuatro grupos con rangos de
edades diferentes, estableciendo así
perfiles de participación laboral y
asociándolos a la dinámica de
empleabilidad en el periodo 2002-2013,
concluyendo que factores como el nivel
educativo, la presencia de menores en el
hogar y los ingresos por pensión son
determinantes en la dinámica presentada.
Así mismo, se evidencia que tras de estos
determinantes, las mujeres son quienes
menos porcentaje de empleo tienen en el
mercado laboral.

El estudio concluye que el estado civil de
las muestras estudiadas también es un
determinante a tener en cuenta y que se
relaciona con los demás determinantes
inicialmente planteados de forma directa,
afectando positiva o negativamente la
participación de las mujeres en el mercado
laboral.
Así mismo concluye que la brecha salarial
existente en el mercado laboral a favor de
los hombres es tal, que las políticas
públicas deben ser revisadas para que la
misma disminuya teniendo como base de
entendimiento, el nivel de productividad
asociado a la persona y no su género.

Luego de verificar las diferentes
investigaciones, se encuentra que
González y Daza evidencian que no
solo los modelos econométricos son
suficientes para analizar el fenómeno
laboral de la discriminación por género.
Enlazando con Peláez (2001), Higuera
(2016) y Escobar (2016), quienes
entregan
datos
y
conclusiones
semejantes en cuanto a que este
fenómeno social también depende del
comportamiento del individuo en el
tiempo y en el contexto en que se
desarrolla.

Analizar las brechas
de género definidas
no solo como las
diferencias entre las
Badel y medias de los salarios
Peña
de hombres y mujeres,
sino en todos los
cuantiles de estas
distribuciones
salariales.

Este artículo es tal vez el estudio más
completo y complejo de los revisados, sin
embargo, es el de la muestra más corta ya
que solo revisa datos del año 2006. Sin
embargo, es el primero en orden
cronológico en insertar los términos de
techo de cristal y arenas movedizas para
describir el fenómeno de desigualdad
laboral por género. Demostrando que las
mujeres que se encuentran en los extremos
del mercado laboral (mujeres con altos
salarios y bajos salarios) se encuentran
más afectadas por las brechas salariales,

Como una de las principales conclusiones
esta investigación demuestra que las
políticas públicas, aunque en ocasiones
son eficientes, muestran limitaciones de
cobertura, más en un país donde el empleo
informal es una de las fuentes más
comunes de empleo, en donde las políticas
públicas parecen no tener alcance.
Por otro lado, estas mismas políticas hacen
que los techos de cristal y las arenas
movedizas sean más evidentes en sectores
donde las políticas públicas quedan sin
alcance.
Así mismo, se entrega como evidencia que

Las tesis inicialmente planteadas por
Badel y Peña son reafirmadas y
complementadas de gran manera por
Gómez (2015) e Higuera (2016). Y es
el hecho presentado de que en los
límites superiores e inferiores de la
muestra es donde se presenta que los
individuos estudiados evidencian los
efectos de suelo pegajoso y de techo de
cristal respectivamente.

Determinantes
y perfiles de la
participación
laboral
en
Colombia en el
período 20022013*

Decomposing
the
gender
wage gap with
sample
selection
adjustment:
evidence from
Colombia

https://s
cielo.co
nicyt.cl/
2010
pdf/rae/
v25n2/ar
t07.pdf

Como principales relaciones, se
encuentran temas estandarizados en
casi todos los estudios aquí
presentados, como la fuente de los
datos: El DANE, así como la insistencia
en que el establecimiento de políticas
públicas son uno de los caminos para
lograr la equidad laboral de género.
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Determinantes
del diferencial
salarial
por
género
en
Colombia
durante
el
período 2004 –
2012:
una
aplicación de
regresión por
cuartiles

La maternidad
como factor del
“Techo
de
cristal”:
estudio de caso
en docentes de
colegios
oficiales de la
localidad
de
Tunjuelito en
Bogotá

http://se
dici.unlp
.edu.ar/b
itstream/
handle/1
0915/49
473/Doc 2015
umento_
complet
o.pdf?se
quence=
3&isAll
owed=y

http://re
pository.
lasalle.e
du.co/ha 2016
ndle/101
85/2068
6

Gómez
Segura

Higuera
Wendy

que las mujeres que se encuentran con existen factores inobservables que afectan
rangos salariales medios.
no solo este estudio, si no muchos otros,
ya sea porque las fuentes oficiales tienen
sesgo en la recolección de los datos, o
porque los individuos, como individuos,
presentan comportamientos que hasta
ahora no han sido tomados en cuenta.
Esta investigación está del todo
relacionada con la de Badel y Peña.
Aunque utiliza técnicas econométricas
diferentes, las conclusiones a las que llega
son las mismas. En los extremos de la
Este trabajo analiza los determinantes del muestra, cuantiles menores al 10 y
diferencial por género en Colombia superiores al 90, las brechas salariales
durante el periodo 2004- 2012, obteniendo entre hombres y mujeres son más notorias
resultados que muestran que existe un sin importar la región del país. Denotando
Contribuir al estudio diferencial salarial promedio en favor de que, al extender en el tiempo, la
del diferencial salarial los hombres y creciente en el tiempo y que evaluación hecha por Badel y Peña los
en Colombia
es el efecto característico el que determina efectos techo de cristal y arenas movedizas
un incremento en el diferencial salarial a (o piso pegajoso), siguen presentándose.
medida que se avanza por la distribución Gómez también concluye que las políticas
de salarios lo que evidencia la existencia públicas pueden contribuir a que las
de un Techo de cristal para las mujeres.
mujeres accedan al mercado laboral, pero
se debe ir más allá, incluyendo no solo la
educación laboral sino también la
educación infantil, en la que las niñas
aprendan que en la sociedad no tienen solo
el rol de madres.

Contestar
a
la
pregunta ¿De qué
manera la maternidad
constituye un factor
determinante en el
“Techo de Cristal” de
las
docentes
de
colegios oficiales de
Bogotá?

Higuera muestra en su investigación de
una forma clara el contexto de los
individuos estudiados, para luego verificar
como este mismo contexto influencia al
final la toma de decisiones de los
individuos y como estas decisiones se
convierten en determinantes para el
comportamiento en el mercado laboral de
los individuos. Aunque se muestra como
las políticas públicas en el sector docente
están bien definidas, esto no garantiza que
los techos de cristal no provengan del
pensamiento mismo del individuo.

La primera conclusión que entrega
Higuera, es que las políticas públicas si
son funcionales, en cuanto estén bien
definidas y tengan parámetros medibles y
observables.
No obstante, Higuera indica que al hablar
de responsabilidades en el hogar, tanto
hombres
como
mujeres
pueden
experimentar el efecto techo de cristal, ya
que al tener mayores responsabilidades, la
presión social y los roles estereotipados,
hacen que los individuos se mantengan en
una "zona de confort" y no tengan
posibilidades de ascenso en el mercado
laboral.

Los aportes de Gómez son indiscutibles
al agregar nuevas variables y extender
los períodos de tiempo presentados
inicialmente por Badel y Peña (2010).
Así mismo sugiere que las fuentes
oficiales (DANE) tienen sesgos propios
de la elaboración para recolectar los
datos. Esto mismo es descrito por
Escobar (2016) e Higuera (2016).

Higuera al igual que Badel y Peña
(2010) y Segura (2015) encuentra como
un determinante el “factor hogar” como
definitorio para la competencia en el
mundo laboral, pero además introduce
la “falsa creencia de igualdad” y
profundiza en que el “factor hogar”
afecta a hombres y mujer de formas
similares. Y Como todas las relaciones
no necesariamente son pares, sino
también dispares. Encontramos que
Higuera garantiza que las políticas
públicas generan equidad por lo menos
desde el punto de vista del nivel
educativo, con lo cual Escobar (2016)
no está de acuerdo.
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Establecer que, si
bien, la lucha de las
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En esta investigación
se busca observar si
entre los individuos
con
educación
superior (2014) se
presenta una brecha
salarial por género y si
dicha brecha está
relacionada con la
discriminación hacia
la mujer.

Se evidencian algunos avances en la
inclusión de la mujer en cargos de
importancia directiva a nivel público,
tomando
como
bases
referentes
internacionales. También se muestran los
avances que se han dado en el país en
temas de equidad y género a nivel
normativo, como aportes al papel de la
mujer dentro de la sociedad.

Aunque las conclusiones que muestra esta
investigación pueden tener un tono
especulativo (por falta de bases
estadísticas) no dejan de ser ciertas. Con
los pocos datos recogidos en las fuentes
presentadas: CONPES SOCIAL y el
Observatorio de equidad y Género, estos
dan fuerza a la premisa de la autora de que
la educación básica merece una revisión,
para que las niñas y adolescentes se
apropien de su rol como agentes de
cambio y productividad. Así como
también que las mujeres que ya se
encuentran
en
cargos
directivos
importantes apoyen políticas que
impulsen la inclusión de más mujeres en
puestos directivos del sector público.

Aunque la investigación de González
per se, no ayudó a encontrar relaciones
con las demás investigaciones, sirvió
para dar una mirada más holística al
fenómeno de la discriminación laboral
por género. Al ahondar en las premisas
presentadas por González, los datos
apoyan su tesis mostrando que a pesar
de que las mujeres son una fuerza
electoral mayoritaria en Colombia las
políticas públicas han avanzado a pasos
de tortuga al favorecer la inclusión de
ellas en los distintos estamentos de la
sociedad.

Es de gran pertinencia e interés conocer
de qué manera las propuestas de desarrollo
aplicadas en diferentes gobiernos han
afectado a las mujeres y saber cómo han
incidido en su posición social y calidad de
vida. La evidencia empírica ha mostrado
que a pesar de las carencias, vacíos y
limitaciones de los enfoques, la situación
de las mujeres ha ganado terreno en lo
relativo a su conciencia de subordinación
y a la conquista de sus derechos políticos.
El carácter fragmentado, instrumental y
subordinado de las mujeres para el logro
de fines económicos y políticos, ha sido
rebasado en muchos casos.

Para mostrar las conclusiones entregadas
por la doctora Peláez, haría falta más de
una matriz, por ello estas serán descritas
con mayor claridad en el desarrollo de la
presente monografía. Pero, como principal
conclusión, se puede decir en sus palabras
que “lograr la equidad de género es una
revolución comparable a abolir la
esclavitud” y que es un camino que todos
los días tiene avances y detractores que
harán lo posible porque ese camino se
desande. Lo importante es mantener la
fortaleza para que lo logrado hasta ahora
no quede en el olvido y para que los logros
futuros contribuyan a lo ya construido.

De acuerdo a lo planteado por la
doctora Peláez en 2001, los estamentos
políticos fueron un tema vetado por las
mujeres en la mayoría del siglo XX y
que solo a través de organizaciones
sociales se logró consolidar la
participación en la vida política de las
comunidades. Esto ha dado pie, a que
en conjunto con nuevas políticas
públicas de participación, las mujeres
alcancen mejores condiciones dentro de
la vida política colombiana.

La discriminación salarial ha sido un tema
ampliamente
estudiado
desde
la
economía, sin embargo, el análisis de las
brechas salariales para los individuos con
altos niveles educativos ha sido poco
explorado. A través de metodologías de
descomposición y regresión por cuantiles,
se analiza este fenómeno a partir de
características asociadas tanto a los
individuos como a los empleos de los
mismos.

Se concluye que existe una brecha salarial
que oscila entre el 10% y el 50%.
Encontrando que además de la existencia
de un techo de cristal, existe también el
efecto de un suelo pegajoso entre las
mujeres de la población estudiada.
Además, se concluye que aún hoy en día
la discriminación laboral es persistente
entre géneros incluso en las mujeres con
altos niveles educativos. Sin embargo, se
observa que el factor “experiencia”
también es determinante en los individuos
objetos de estudio.

El trabajo de Escobar como ya se ha
mencionado esta relacionado en
muchos sentidos con los de Higuera
(2016), Badel y Peña (2010) y Gómez
(2015). Pero acá cabe destacar que ella
al igual que Higuera muestran que a
pesar de que el nivel educativo marca
un diferencial a favor de las mujeres en
los puestos laborales de rango medio,
en los puestos de alto rango, no solo hay
un efecto de techo de cristal, sino
también el efecto de piso pegajoso, que
estudios como el de Badel y Peña y el
de Gómez, mostraban como exclusivos
de la muestra en los rangos del empleo
informal.
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El acceso de la
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Responder
a
la
pregunta ¿Cuál es la
relación
de
la
Marrugo
responsabilidad social
Lina
empresarial
y
el
principio de igualdad
en el ámbito laboral?

En este artículo se analiza el efecto del
techo de cristal y se presenta un panorama
de la proporción de mujeres en los más
altos cargos directivos de 76 empresas
colombianas que cotizan en bolsa. La
investigación fue de carácter documental
mediante la recolección, procesamiento y
análisis de la información pública
disponible. Los resultados muestran la
baja participación de las mujeres en dichos
puestos de responsabilidad, por lo que se
propone aumentar el rol que tienen en las
empresas mediante el desarrollo de
programas de responsabilidad social.

La conclusión más destacada de las
entregadas por la doctora Marrugo podría
ser que a lo largo de su artículo se
evidenciaban numerosos estudios que han
establecido relaciones positivas entre la
diversidad de género y distintas
variables
empresariales, como la
rentabilidad y el valor de la empresa, por
lo que en nuestro país uno de los retos
consistirá en el aumento de las
investigaciones desde la empresa y la
academia para sensibilizar a la sociedad en
general de los beneficios que conlleva
incorporar mujeres a cargos de toma de
decisiones.

Con respecto a los demás trabajos es
importante resaltar que Marrugo
cambia completamente sus fuentes de
información, dejando atrás las fuentes
oficiales del estado y centrándose en las
fuentes propias de las empresas
estudiadas y fuentes privadas para la
recolección de sus datos. Aunque los
determinantes estudiados por ella son
netamente labores y de nivel educativo,
demuestra que las tesis y los
planteamientos por otros investigadores
convergen en las mismas conclusiones
respecto a la segregación e inequidad
laboral de género y la brecha salarial
entre hombres y mujeres.

